
       DOMINGO II DE ADVIENTO -C 

                    12 de Diciembre de 2021  
 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Este tercer domingo de Adviento tiene un nombre especial: “Gaudete” que quiere decir: 
¡Alegraos! Y es que este es, de verdad, un momento para alegría: celebramos que el Señor, 
con todo lo que nos trae… está a punto de llegar.  

Y más: Juan, el Bautista, nos indica cómo espera él que le recibamos… Y nos sorprende 
de nuevo, porque no quiere nada para él, lo que nos pide es que seamos justos y atentos con 
las personas, con los más débiles, porque es en ellos en quienes… ¡él se manifiesta! 

CORONA DE ADVIENTO:  

En las tinieblas se enciende una luz, en el desierto clama una voz. Se 
anuncia la Buena Noticia: el Señor va a llegar. Preparad sus caminos, porque 
ya se acerca. Adornad vuestra alma como una novia se engalana el día de su 
boda. Cuando encendemos la tercera vela, cada uno de nosotros quiere ser 
antorcha tuya para que brilles, llama para que calientes. ¡Ven, Señor a 
salvarnos! ¡Envuélvenos en tu luz! ¡Caliéntanos en tu amor! TODOS: ¡Ven, 
Señor! ¡Te esperamos! 
 
 
SALMO: 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  
(Animador/a). Unamos nuestras voces para pedirle a nuestro Padre que nos ayude en las 
dificultades y limitaciones que encontramos en nuestra vida. 

Oremos diciendo: VEN, SEÑOR JESÚS 

 Por todos los que formamos la Iglesia, para que  seamos portadores de la alegría de la 
salvación que Jesús nos trae, aún en medio de las dificultades de este mundo. 
OREMOS.  

 Por nuestro país y por todos los que en él vivimos, para que, en este adviento, 
busquemos una sincera conversión de nuestras vidas y así construyamos una sociedad 
más justa, fraterna y  solidaria. OREMOS.  

 Por las personas a las que Dios más ama: los pobres, los enfermos, los que no tienen 
techo, los que pasan dificultades o les falta el calor de una familia, para que sepamos 
descubrir en ellos a Cristo que pasa a nuestro lado. OREMOS.  



 Por todos nosotros, para que comprendamos que el encuentro con el Señor es la 
verdadera causa de nuestra alegría; encuentro que nos libra de los temores y nos da 
paz y serenidad. OREMOS. 

 Por cuantos nos hemos reunido hoy para celebrar nuestra fe, y por todos los que 
formamos esta unidad pastoral, para que la preparación a la Navidad sea la conversión 
interior y la solidaridad con los necesitados. OREMOS. 

(Animador/a) Señor Dios, escucha nuestra oración, muéstranos tu misericordia y danos un 
corazón generoso para allanar el camino del Salvador. Él, que vive y reina por los siglos de los 
siglos.  
SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las 
lecturas del día. 

El salmo de hoy no es propiamente un salmo, sino que está tomado del libro de Isaías. Con él mostramos 
nuestra alegría desbordante por la presencia de Dios en nuestras vidas, alegría que necesitamos mostrar a 
quienes nos rodean: ”¡Gritad jubilosos porque es grande es, en medio de ti, el Santo de Israel !” 

"ESPERAMOS TU VISITA”

 

San Juan nos dice que “el pueblo  

estaba a la expectativa”.  

Siempre los pobres esperan  

sus limosnas de alegría. 

 

También nosotros, Señor,  

esperamos tu venida,  

fuente de gozo y de paz,  

salud de nuestras heridas. 

 

“La esperanza está en un NIÑO”,  

recordamos cada día.  

Eres nuestro Salvador,  

el amor de nuestra vida. 

 

Dando la mano a los pobres  

esperamos tu visita.  

Comprendemos que tu paz  

es obra de la justicia. 

 

 

Lejos, Señor, de nosotros  

robos, violencias, mentiras.  

Nuestro gozo es compartir 

el vestido y la comida. 

 

Estamos, Señor, alegres,  

cuando amamos sin medida,  

si nos sentimos hermanos,  

formando una gran familia. 

 

Señor, que, en tu Nacimiento,  

resuene la melodía:  

“Paz en la tierra a los hombres,  

a Dios, la gloria divina”. 


